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En el discurso de recepción de D. Luis Fernandez Guerra, 
leído ante la Real Academia Española el 15 de Abril de 1873, 
se asienta que el pueblo y  el campamento fueron los artífices 
de la lengua castellana; mas que no bastándoles un lenguaje 
propiamente suyo, crearon una poesía y una música para 
expresar sus sentimientos. Yo añadiré que, para imitarlos 6 
recordarlos, unieron á la poesía y miísica la acción, esto es, 
el baile; y  de todo tenían elementos más antiguos que la len­
gua, así como esta se compuso de otras anteriores.

Mucho antes de conocer y estudiar la historia que los ro­
mances y  cantos populares contienen, cuando me gustaba 
viajar por tierras apenas conocidas, sin salir de España, me 
chocó hallar en comarcas retiradas, lejanas y aun hostiles 
entre sí, baifestan semejantes, que parecen proceder de un 
origen común, á pesar que, desde liace siglos, ó desde tiempo 
inmemorial, se hallan sin mutua comunicación los pueblos y 
clases que mantienen esas antiguas costumbres. Después he 
notado que parecen expresar unas mismas ideas, ó senti­
mientos, y  que todos esos cantos y bailes se ejecutan perfec­
tamente al compás del romance castellano.

Cuando algún domingo de Otoño, á primera hora de la no­
che, me detenia en las altas alamedas de la Virgen del Puer­
to, apenas iluminadas por la luna; cuando entre aquellos gi­
gantes de la vegetación voia moverse y oscilar otros gigantes 
humanos, elevando al cielo concertadas aunque toscas voces, 
no podía concebir que esto no tuviese otro origen ni objeto 
que el que expresaba la copla cien veces repetida:

Válgame el Sc^or San Pedro;
Yo me quiero divet'tir
Poi'que soy mozo solto'o.

¿Para qué, entonces, separarse del otro sexo, que es la me­
jor diversión? ¿Para qué el insei)arable varapalo, y el mover­
se en círculo, blandiéndole? ¿Qué significan los vivas á dife­
rentes concejos, iosicouxüs ó gritos de guerra (y  guerra 

' o
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sangrienta rauclias veces) con que suele terminar la duwsa 
pi'imaj la danza primitiva, dijérase mejor en castellano?

Recordaba al mismo tiempo haber visto otra danza análo­
ga entre los que pretenden se¡*, y puede que sean, la raza in­
dígena primitiva, el país nunca enteramente domado. A llí ya 
no se baila en círculo; pero no se ha hecho mas que abrirle; 
los hombres se mueven asidos de las manos, siguiendo á su 
jefe (para cuya elección tal vez se hacía el círculo, y  que aun 
hoy suele ser la persona más condecorada, ó el Alcalde). Si 
alguno echa de menos el arma primitiva de los astures, diré 
que se ha sustituido por el hierro, y  otra parte del baile se 
llama danza do la espada dcKíscr/ Tampoco falta el

palabra con qnc algunos vascongados imitan el grito 
indescriptible que los asturianos llaman icctixú.

Sigo á otra comarca situada entre los astures y los vascos, 
no mónos áspera oii sí, más con los extraños, y  encuentro al 
cántabro ligero danzando al mismo compás que el astur; 
])oro suelto y marcando, como este con los brazos, con ágiles 
brincos, al par que con las castañuelas, los dos tiempos del 
compás binario, del tetrámetro de los romances que al mis­
mo tiempo so cantan. La lüiica diferencia, repito, es que el 
montañés dá dos brincos, mientras el astur un paso y dos 
Italances de brazo y estaca. Por lo demás, la misma larga fila 
como do soldados que en el zortzico siguen á un jefe, en el 
baile Uano  ̂esto es en el liatlo popular de la Montaña de San­
tander, imitan sus actitudes y movimientos; notándose en 
ellos, ya el acecho, ya el avance, la escaramuza, 6 la retira­
da. En cnanto á nuestro grito de guerra, se llama y es su más 
gráfico nombre relincJui. También se baila sin mujeres aun­
que ellas suelen llevar el canto, que no podrían ejecutar los 
lioinbro.s al mismo tiempo que tan violento ejercicio.

Ya no me acuerdo de lo que cantaban, pero hace siglos 
cantarían:

«./nramerfo Uemn hecho,,
Todos junios á una voz,.
De no volver á Castilla 
Sin el Conde .s» Seño)"» etc.

¿Qué relaciones tiene Comillas con Puente-Areas? Proba­
blemente ninguna, desde los tiempos de Alfonso el Casto, en 
([lie mutuamente se auxiliaban los montañeses, castellanos y 
g.illegos contra los moros; <5, cuando raénos. desde la batalla 
do Caltañazor, en que para siempre los arredraron de la cor­
dillera cantábrica. Pues lo mismísimo he visto liailar á hom- 
lires solos on Puente-Areas, el dia de San Antonio, que en 
(/unilias otro (lia Sülomiio. Pero en Puente-.Vreas no faltaba
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la céltica gaita, cuyo primitivo tipo se llalla en una estatuita 
■ de la Biblioteca nacional hallada en Galicia, y  que cuenta mu­

chos siglos. Pero ¿á qué digo primitivo? Lo primitivo debió 
ser la chifla^ el silvo ó tíóia que Strabon halló ya en los cán­
tabros (1 ) y  de muchacho hice muchas veces con mi navaja y 
una rama de saúco: la gaita gallega y escocesa es la adición 
de un pellejo hencliido do aire, para tocar más comoda­
mente.

En fin, he visto en otro rincón de España y de la cordillera 
que se extiende por todo el Norte de la Península, un dia an­
tes del en que se celebra la Virgen de la Salud, no ya los mo­
zos, sino todos, viejos ó jóvenes, casados ó solteros, dirigirse 
á las vísperas formados en dos larguísimas filas, que mar- 
clian bailando idénticamente al son de sus castañuelas y del 

’ tamboril africano, unido al silvo montañés; y  el ayuntamien­
to gravemente envuelto en sus capas (á 31 do Julio) cierra la 
comitiva. No puedo decir más de Alcañices, porque marchó 
sin aguardar á la fiesta.

En vista de costumbres tan uniformes y antiguas desde el 
Pirineo al Miño, viénenseme á la memoria, como al notar 
otras muchas semejanzas, aquellas palabras de Strabon qno 
dicen sucedía lo mismo en su tiempo; que de igual modo vi­
vían gallegos, asturos y cántabros hasta los vascones y el Pi­
rineo. Aun sospecho que, al otro extremo de este, sean do la 
misma índole el baile de la provincia de Gerona titulado sar­
danas llargasj y el llamado hall de hastons. Mas lo que no du­
do es que el mismo baile, acompañado de canto, ( y  de mqie- 
res, porque el clima y costumbres arábigas influirían en ello) 
fuese lo que en la crónica del condestable Miguel Lucas do 
Iranzii, residente en Jaén, se dice andar y cantar en cosanies 
(hi cursantes); siendo el baile, como el canto y muchos usos 
que se describen, llevados á Andalucía por los castellanos.

Al tratar de las bodas que solemnizó el condestable á la 
hija de su Alcaide de Aiidujar. Pedro de Escavias, contiene 
esta crónica los siguientes pasajes:

«Después que ovieron comido, alzaron las mesas y mandó 
tocar las chirimías, y danzó con la Sra. Condesa; y  asimismo 
mandó dr. izar á Pedro de Escavias y á su miiger, y  á otros 
algunos, y  después de danzar cantaron un gran rato en co­
sante....^

«Después de haber posado la cena, tornó á danzar él y  la 
Sra. Condesa, y  asimismo todos los otros que lo sabían facer; 
y de.spu6S de danzar, anduvieron en cosante, con muy gran-

(n  "Ad líiíamtaKani, et ad tuinm chortai dvcuní.''
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des placeres y gritasj hasta que pasaron dos horas de la me­
dia noche.»

De la noche siguiente, 6 tornaboda, dice, (pág. 446):
«Después de cenar, la madre de la novia y todas las otras 

dueñas y doncellas se traliaron en corro (1), y  fueron á pala­
cio; con las cuales el dicho Sr. Condestablo y la Sra. Condesa 
se trabaron y anduviei'07i cantando ¡ior el patio de palacio; y 
él mismo, por mas honrar al Alcayde Pedro de Escavias, 
como aquel que en todas sus cosas y hechos era mas noble y 
cumplido, dijo \ui cantar.»

.Aquí se vé, como en Asturias, corros de mujeres solas, ó 
mezcladas con hombres, donde cantando uno, repiten los de­
más el estribillo.

Antes do esto, (pág. IC l) hablando de cómo celebraba el 
condestable las tiestas de Navidad, dice:

«Después quediabian comido y alzado los manteles, las chi- 
ri mías y  los otros instrumentos tañian muy dulcemente altas 
y bajas, y  danzaban los gentiles-hombres y pages, y después 
que liabian danzado un poco, el ilicho Sr. Condestable man­
daba levantar la mesa y danzaba con la Sra. Condesa, y  el 
Comendador de Mnutizon con D.* Juana su hermana, y las 
otras damas con quien su señoría mandaba, y danzaban to- 
di)S una hora ó mas. Y  acabado de danzar, mandaba cantar 
cesantes y róndelas, en los cuales él y  la Sra. Condesa, y  to­
das las otras damas y gentiles-hombres andahanpor una 
gran pie:a.y>

.Aun cuando convidaba al cabildo catedral comian y dan­
zaban de igual modo: «Y  después que habían danzado una 
hora ó mas. mandaba cantasen róndelas y casantes; Q\\ 
los cuales él y  la Sra. Condesa, y las otras damas, y los seño­
res de la Iglesia mayor, y iodos los convidados cantaban.»  Y 
cuando !e nació un liijo: «los oflciales desampararon sus tien­
das y oficios, y  ellos y muchos otros de los labradores, y sus 
mngores y hijos y hijas, se trabaron en ccn'ros, con muchas 
trompetas y chirimias, sonajas, ]>anderos, gaitas y  otros ins­
trumentos, y así se fueron con grande alegría á su palacio.»

Ahora, pues, ¿vondriaii estas danzas y cantares, en que 
liastalos señores de la catedral metiaii su baza (2) do aque­
llos otros bailes, música y  cantos, con los cuales, y  con gran- 
(bis hogueras encendidas delante do las casas, celebraban los 
celtíberos y sus vecinos al Norte ((^ decir: las cántabros y 
demás de origen celta) á un Dios innominado, las noches de

. I ; " id  tKom tTOíín-M imam ní(»raBi «uiriu ¡tnrrUct," dijo yft Slrnbon, y
lincon todtiTla lai> nsturienns.

■ •i) Lo» curas vtBco-frnncíses soiinn hasta onoabaar el bailo, soffun loa autores (juc cita M. Miobel. iL i  Pa¡ft Bas-]u4, p. W.}

Biblioteca Nacional de España



—  133 —

luna llena? Muy veposimilmeparece, y nada más natural y 
primitivo, hasta para ahorrar luces y no perder el trabajo del 
dia. Y  costumbres que nos constan haberse mantenido mas 
de cuatro siglos que hace se escribió la crónica citada, y más 
de diez y ocho desde que escribió Strabon, á pesar de tantas 
novedades como la propagación del cristianismo, la calda del 
imperio romano, la invasión mahometana, el descubrimiento 
de América, y  el conocimiento entero del globo que habita­
mos, mucho mejor se mantendrian tiempo atrás, cu que el 
modo de vivir varió muy poco; acaso vengan desde la pobla­
ción primitiva de España.

Lo cierto es que eu Asturias todavía es más solemne la vís­
pera, la noche de la foguera, que la fiesta de cada pueblo, si 
quier sea la de Covadonga. Los cantares que acompañan á la 
danza prima, con música lenta y gravemente religiosa, es­
tando compuestos en castellano puro, mientras en el país se 
mantiene el dialecto muestran que han sido im­
puestos, así como el asunto de Santos que suelen tratar indi­
ca de dónde partió el impulso, y con qué objeto. El clero, al 
desterrar y aun castigar con graves penas las antiguas su­
persticiones; á los encautadores y mágicos que D. Ramiro I 
hacia quemar, y  se {moden tener por hermanos de los Drui­
das, hallándoselos todavía tratando de curar al conde favo­
rito de D. Alfonso el Emperador, según refiere la crónica 
contemporánea; el clero, repito, no pudiendo desarraigar on- 
terpmente las costumbres antiguas, hubo de transigir con 
ellas, cristianizándolas.

Lo mismo ha debido suceder en este país con otro cantar 
evidenteinente.geatflico: Las Marzos, que cantan los mozos 
al mi.sino compás y con la misma repetición del segundo vci'- 
soqueen la danza prima, acompañándoles los muchachos 
con chiflas ó sea la Ubla cántabra de Stralwn, y celebrando 
todos la uoche antes del l.° de Marzo el retorno del buen 
tiempo y de las flores. También dirigen algunas de respeto y 
amor al dueño y á las doncellas de cada casa, emiiezando por 
las más distinguidas, donde el cura no ha tenido por conve­
niente ser también ei primero en esta fiesta no muy cristia­
na. Yo la creo de origen griego, como los epitalamios y 
lamentaciones fúnebres que ya notó Strabon en este país se­
mejantes'ú los griegos y todavía se conservan; porque á la 
verdad es raro que se cante—Marzo florklo-^seas hien reni­
do—cuando todo suele estar cubierto de nieve. No así en !a 
dulce Grecia, maestra de nuestros pensares y sentires, como 
de nuestros cantares, como de la civilización romana y euro-0) do las Bni)laa7 Siendo osta comarca doUsmia retirados 7 IcntOB onodoilUr novedades, vidrio tonto como deoir dialecto anticuo.

Biblioteca Nacional de España



—  134 —

pea.—Nunca ho podido aceptar lo que ahora se llama pre- 
iiistoria, (como si la historia no debiera hacerse cargo de las 
tradiciones y restos más ó méuos verosímiles de tiempos pa­
sados, cuando apenas hay en los modernos hechos incontro­
vertibles) y  no hallo en nuestra península nada más antiguo 
que las costumbres griegas, ó lo que los griegos nos conta­
ron, ya de tradiciones, ya de fábulas, ya de algunos estable­
cimientos fenicios en las plazas meridionales, donde se en­
contraron con los griegos, costeando unos la Europa, otros 
el Africa. Pero en el interior y  en el Norte, creo que, del es­
tado salvaje, más fácil de presumir que de averiguar en su 
origen y duración, se paso á la imitación griega tan profun­
damente, que aun hoy se conservan restos de la poderosa 
impresión que debieron liacer aquellos hombres relativa­
mente tan superiores en saber y  artes agradables sobre nues­
tros valerosos pero rudos indígenas.

Así, pues, cuando aquel Dios innominado cuyas manifes­
taciones ordenadamente variables y renacientes velan tal 
vez significadas los celtíberos en las fases de la luna, hizo 
plaza á los infinitos Dioses del Olimpo, y  todos al Dios verda- 
dei’o, nada quedo de estas costumbres sino la afición quo se 
las tenia, y  la parte artística de su ejecución: la música, el 
canto, y el baile. Eu cuanto á la idea, si antes se dirigió al 
Ser Supremo, y á los Santos en la danza prima, en Castilla la 
emprendedora se debió celebrar á sus héroes y jefes, (]uc lle­
varon tales costumbres á lo último de España, y no sé si diga 
del mundo. Esto indica la crónica del condestable Iranzu, y, 
antes, la de 1). Alfonso el Emperador, que concluye por un 
cantar sobre la conquista de Almería, y  en él cita otros sobre 
la batalla de Roncesvalles y sobro el Cid: tal voz al mismo 
poema de éste que lioy tenemos, semejando compuesto por 
un contemporáneo y aun testigo de las hazañas que celebra. 
Lo mismo confirma la costumbre posterior, cuando ya no 
hubo guerras en la península, de cantar las piraterías de 
Dragut, las hombradas de Francisco Estéhan, y todo aquello 
que más vibraba en las imaginaciones jóvenes y  vigorosas de 
nuestro pueblo. Niño, muy niño era yo cuando, en la plaza 
de Berlanga de Duero, escuchó por primera vez un romance 
de ciego, y  aim está grabada en mi memoria la letra, reso­
nando en mi oido la música melancólica de los primeros ver­
sos, conmemorativos de no sé cuál fechoría que hiciera:

En ¡ospinares de Coca
Basilisa de Pedraza.

Al compás de aquel canto se podía bailar la danza prima;
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la gente saltaba por las hogueras de enebro encendidas en 
medio de las calles, (como prohibió ya el concilio de Arlés, 
del año 452) porque era víspera de San Juan, y estábamos en 
plena Celtiberia. Qui possunt capere^ capianf.

Y  vosotros, mis paisanos, que todavía no hayais olvidado 
el baile tradicional de nuestros mayores, el canto y grito de 
guerra que aun cruciflcadosrepetian delante de las legiones 
romanas, no le cambiéis por cualquier otro; y  enseñadlo re­
ligiosamente á vuestros hijos, como recuerdo y tributo do 
amor pàtrio, como la ejecutoria más antigua de nobleza y 
valentía.

ANOEn DE I.OS Ríos Y RiOS.

U lis
SOBRE UNA NUEVA ESPECIE OE VERSOS CASTELLANOS.

(  CONCLUSION. )

II.

La destreza ‘con que el Sr. Laverdo maneja el sálico, y  el 
uso frecuente que do él ha hecho en sns composiciones, lian 
deludo conducirle naturalmente á la invención del lavordái- 
co. Así llamó á este metro en un momento de bnen humor cl 
sábio presbítero doctor Caminero, á quien debo copia de los 
ensayos rítmicos de nuestro común amigo cl Sr. Laverde, 
ensayos que daré á conocer sin el consentimiento, y no sé si 
á disgusto, de su autor, seguro de que me lo han de perdo­
nar y aun de agradecer las musas castellanas.

El laverddico C5 un sùfico despojado de las dos primeras 
sílabas. En la famosa oda de Villegas A l Céfiro puede hacer­
se la comprobación. Separando dichas sílabas en cada uno 
de los versos sáficos de la primera estrofa, esta quedará con­
vertida en adónico-laco'dáxca;
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Vfìcino de la verde selva,
. Eterno del Abril florido,

Aliento de la madre Vénus,
Céfiro blando.

La ley del laverdàico corno la del sùfico es inflexible. El 
segundo vá acentuado en cuarta y octava, el primero en se­
gunda, sexta y octava. De aíxuí resulta, á la par que notable 
ventaja sobre los demás versos de nueve sílabas, cierta rigi­
dez y falta de variedad, que el Sr. Laverde corrige en lo posi­
ble, haciendo distintas todas las vocales acentuadas de cada 
verso. Sin embargo, esta falta de variedad melódica impide 
usarlo en largas tiradas, y  su inventor se ha limitado con 
buen acuerdo á emplearlo en breves composiciones. Tampoco 
agradaría una sèrie de versos laverdáicos. El Sr. La- 
vorde ha hecho diferentes ingeniosas combinaciones, de to­
das las cuales vamos á presentar muestras á nuestros lec­
tores.

El Zarerddiío, por su analogía con el sùfico, se combina 
naturalmente con el adónico. Tal observamos en la siguien­
te bellísima Plegaba ù la Virgen:

Dá oídos al clamór ferviénte
Que el puéble en su orfandádte eleva,
Uh ampáro de los hijos de Eva,

Madre de Dios.
Y  ofréce en holocausto ardiente,
Ofrece á tu Jesús bendito 
Nuestra álma y corazón contrito.

Ruega por nos.
Del hóndo entenehrído suòlo,
Pobládo por dó quiór de abrójos,
Volvémos hácia tí los ójos 

Llenos de afán.
Que en tórno derramando duélo 
Se agita Satanás rugiente...
Queiiránta su orgullósa frénte,

Dulce Miríán!
El ciélo á nuestro amór franquéa,
Al tròno del Señór nos guía.
¡Ver dános el etèrno día,

Dános la luz! ,
Que la dima eternidad nos véa 
Seguirte en jubilóse bándo.
De Cristo la piedád cantándo 

Bajo la Cruz.
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Otra combinación laverdáico-adónica aparece en el si­
guiente madrigalj modelo de gracia y delicadeza, que se 
atreve á competir con los mejores que en castellano tene­
mos, y áun con los más famosos de Italia.

¿No ves en la estación de amores 
Pintada mariposa breve 
Que al sopb de las auras leve,
Rondando las gentiles flores,

Leda se mueve?
¿No observas que por ñu plegando 
Las alas, de azucena pura 
Se acoge á la vital frescura,
Y  encima de su cáliz blando 

Duerme segura?
En ella figurado tienes 
Mi amante corazón, Jimena;
Son flores de campiña amena,
Del mundo para mí los bienes.

Tú la azucena.

Hijo en cierto modo del sdficoj se comljina con él el laver- 
dáicOj pudiendo formarse variedad de estrofas de muy agra­
dable efecto. La siguiente composición, muestra notable del 
carácter lírico de ia poesía del Sr. Laverde, ofrece encadena­
dos sáficos y laverdáicos.

A MI INMORTAL A^aaA.

¡Pálido rostro, celestial mirada. 
Sonrisa de inefable amor!

¡Virgen etérea á consolar llamada 
De un vate el perenal dolor!
En largas horas do silencio gravo 

Absorto aparecer la vi,
Y  de los astros ai fulgor siiave 
Sus huellas de azahar seguí.
Dentro mi pedio su ideal figura 

Con fuego se grabó al pasar...
Ni áun en el seno de la turaba oscura 
La muerte la podrá borrar.
¡Ángel sublime do mis sueños de oro 

Enforma de gentil mujer...!
Casta Deidad que en mi tristeza adoro.. 
¿Pasaste para no volver?
¿Jamás tu hechizo pudoroso y lilando 

Mi noche y soledad sin fin
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Vendrá de nuevo á iluminar, trocando 
La tierra en floreal jardín?
¡Ay! de perverso encantador cautiva, 

Gimiendo só el poder quizás.
Allá en morada misteriosa, esquiva,
Oculta al universo estás!
Sola tal vez en el recinto vago,

Poblado de serpientes rail.
Nunca recibes el frescor y halago 
Del aura ni la luz sutil.

,N i un eco leve en las estancias yertas 
Responde á tu doliente voz!...

Llámasme acaso? ¿A franquear sus puertas 
Me mandas acudir veloz?
Guíeme un rayo de tus ojos puros,

Tu aliento su virtud me dé,
Y  á redimirte de ese limbo oscuro 
Intrépido volando iré...
¡Mira, al prestigio de mi canto y lira, 

Rendirse el colosal dragón 
De alas de fuego que espantoso gira, 
Guardando tu letal prisión!
¡Mira, el encanto abrumador deshecho.

Las sierpes al abismo huir,
La brisa holgar, y el ominoso techo 
En humo por los aires ir!
¡Del éter mira en el azul sereno 

El astro animador brillar,
El val de flores coronarse ameno,
Las aves por do quier trinar!
¡Recol>ras ya la libertad perdida!

¡Va tornas sonriendo á mí 
Los claros ojos en que el cielo anida!...
¡No ceses de mirarme así!

Predestinada á consolar naciste 
De un vate el perenal dolor...
¡Ven, que mi pecho solitario y triste 
Rebosa para tí de amor'
Sé de mi vida en el estéril yermo 

Oásis regalado, sé,
Donde su sed el corazón enfermo 
Apague de ternura y fé.
Al dulce amparo, mi cadente lira 

Tañendo, de tu sombra en paz,
¿Qué temeré del huracán la ira,
Qué el rayo abrasador voraz?
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La siguiente admirable y sentidísima Elegía^ inspirada 
por un verdadero y profundo dolor, está escrita en cuartetos 
sáficos, con el laverdáico á modo de adónico al fin:

Á LA MEMORIA DE MI HERMANA LUISA,

Mleoida en 1831, á la edad do diez aüos.

Cuando á los cielos su clamor solemne 
Aquella torre solitaria envía (1)
Del mar vecino entre el zumbar perenne,
Caen negras sombras sobre el alma mia,

Y  el llanto á mis mejillas viene.
¿Allí algún gènio misterioso habita 
Que al ronco acento de la fiel campana 
Vuela á acordarnos en profunda cuita 
Que es polvo y sombra la existencia humana.

Que hay otra más allá infinita?
¡Ay! allí yace fenecida á prisa 
Mi dulce hermana como el sol hermosa,
De ojos azules y cordial sonrisa,
Más que la estrella de la mar graciosa,

Más pura que de Edén la brisa.
La mansedumbre en su mirar sereno.
La discreción en su apacible estilo 
Resplandecía, y  su nevado seno 
Era de amor y de piedad asilo,

Cual vaso de perfumes Heno.
¡Ah! cuántas veces su fiorido manto 
La primavera desplegó, Luisa,
Sobre la tierra, desque huyó tu encanto!
¡Y áun á tu nombre en nuestro hogar la risa 

Se trueca en suspiroso llanto!
Flora renace, y  generosa vierte 
Vida á raudales por campiña y selvas:
¿Nunca ¡ayl mis ojos tornarán á verte?
¿Nunca será que á consolarme vuelvas?

¿Jamás te soltará la muerte?
No, tu alma vive con la Madre Santa 
A quien llamaste en el poster sollozo;
Vive en la altura dó con libre planta 
Gira por campos de perpètuo gozo,

De Dios las maravillas canta.
De allí su cuerpo á recobrar pristino

(1) LadaSanMizuold8Honloria, iglesia osroasa al mnr, ^situada noléjosds 
Nuera.
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Vendrá á la tierra en el supremo día,
Y  rutilante se alzará al divino 
Festín de amor, en que eternai sonría

Libando de la gloria el vino.
Y  mi Segundo y mi Asunción (1) con blando 
Riso la estola ostentarán florida
De la inocencia, junto á tí brillando! 
¡Venid!... llevadme á esa región de vida, 

Que yo os vea y moriré cantando.
(Nuova, 8 áo SoUembro de 18̂ 4.)

Metro que se emplea en poesías de tan subido mérito, ase­
gurada tiene la inmortalidad que dá el ingenio á sus creacio­
nes. La Elegía vivirá, y con ella el ritmo en que el artista ha 
encarnado su pensamiento.

También ha ensayado el Sr. Laverde la combinación sáfi- 
co^laverMico-adMicaj tal como aparece en el siguiente

PENSAMIENTO.

Si no órlan vanos mi vivienda tosca. 
De afanes y querellas Ubre,

Verdes laureles,
¿Porqué temer que la tormenta fosca 
Sobre ella horrisonante vibre 

Rayos crueles?

Aún pueden ensayarse otras combinaciones sáfico-laver- 
dáicas. Existe un epigrama latino, conservado por mucho 
tiempo cu la memoria de los doctos antes de ser impreso. Su 
autor es ignorado: díceso que fué un jesuíta del siglo XVII, 
otros le atribuyen á Jerónimo Amaltheo (2); pero de todas 
suertes, encierra un pensamiento ingenioso y agradable.

Dice así:

Lumino Aeon dextro, capta est Leonida sinistro, 
Et. poterai forma vincere utorque Deos,
Parve puer, lumen quod habes concede puellce, 
Sic tu Cfficus Amor, sic erit illa Venus.

El Sr. Laverde le ha imitado con felicidad en el siguiente 
madrigal:

Aunque una, Emilio, áé tus luces claras 
Perdida lloras, y  la opuesta, Lisis,

Sois tipos de beldad los dos.

}  Hijos míos qua murieron pirvulos. (Nota dslRUior en ol borrador autdsrafo.j 
'¡ VeoK lu  elcwio eeocito por Muratori.
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¡Ah! si á tu iiermana la otra luz prestai-as.
Ella la Diosa del Amor seria,

Tu, oh nino, el ceguezuelo Dios.

Una combinación distinta, y asimismo de buen efecto, ob­
servamos en este otro madrigal, notable por la delicadeza 
del pensamiento y el primor de la ejecución:

En este ramo de azucena y rosa 
Que a\ín guarda el matinal rocío.
De mi ribera lo mejor. Gaudiosa,
Con alma y corazón te envío.
Ruégete en pago que al libar su aroma 
Recuerdes que jamás te olvido,
Y  al cielo pidas, virginal paloma,
— ¿Qué?— Nada... lo que yo le pido.

Ingeniosísima es la disposición del siguiente juguete, dedi­
cado al ilustre doctor D. Francisco J. Caminero, cuyo Ma­
nuale Isagogictim in Sacra Biblia demuestra que aún no se 
lia e-ftinguido la vigorosa raza de nuestros escriturarios, tan 
floreciente en ios gloriosos dias del siglo XVI:

¿La nueva cnerda de mi humilde lira 
No te desplace, y que la pulse quieres.
Cuando ya Euterpe sin amor me mira?

Pues dócil tu precepto sigo,
• Pero no un canto de tí digno esperes,

¡Oh sábio, perilustre amigo!
Benigno eres,
Sélo conmigo.

Bajo la espuma de las blancas olas 
Ronca á lo léjos, dormitando el ponto.
Mientras que yo con entusiasmo á solas,

En dulce inspiración velando.
El plectro y lira enardecido apronto,

Y  empiezo á alboreár cantando,
¡Y él como un tonto 
Sigue roncando!

La noche auyenta y los espacios dora 
Con blanda risa la oriental sirena,
-A quien el vulgo denomina aurora...

¡Sarcástico reir que entiendo;
De mí se burla de írescura llena...

Corrido, mi cantar suspendo.
¡Y ella sin pena 
Sigue riendo!
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Viene esparciendo rutilante lumbre 
Febo después con su farol redondo,
Y  se remonta á la celeste cumbre...

Me ofende su calor salvaje,
Corro del bosque hasta el rincón más hondo,

Y  folgo entre el feraz ramaje 
¡Y él tan orondo 
Sigue su viaje!

Llega la tarde y con guiñar lascivo 
Vénus, subiendo por la azul esfera.
Pretende hacer mi corazón cautivo...

Las artes de esa vieja niña 
Sé ya de antiguo... y  en veloz carrera 

La esquivo, aunque gentil se aliña,
[Y ella la artera 
Guiña que guiña!

La noche avanza, y la modesta Luna 
Sale, entre nubes, de la mar salobre,
Y  perlas llora sin modestia alguna;

Yo entonces con acento hlaudo 
Vuelvo la lira á repicar de cobre,

Mi alegre .soledad cantando...
¡Febe la pobre 
Sigue llorando!

Ya el sueño todos los vivientes gozan,
Salvo las ranas del juncoso lago
Y  los escuerzos que doquier sollozan...

¡Arrullo sin igual!... cediendo,
Caro doctor, á su divino halago.

La lira en la pared suspendo,
La vela apago,
Vóyrae durmiendo.

Los ensayos anteriores de versos de nueve sílabas han te­
nido éxito limitado, ora por sus condiciones intrínsecas, poco' 
favorables á la armonía, ora por no haber sido cultivados 
con el amor y entusiasmo que el Jaiierdáico  ̂ni empleados en 
combinación con otros metros. Pero la nueva especie de rit­
mo que hemos dado á conocer á nuestros lectores, agradable 
al oido en cuando puede serlo un verso eneasílabo, enlazado 
con otros metros que disminuyen su rigidez y  uniformidad, 
y  empleado en composiciones tan notables como la Elegía á 
la muerte de mi hermana, y la Oda á mi inmortal amiga, 
ha de ocupar un señalado puesto en nuestro Parnaso lírico, 
á poco que el Sr. Laverde continúe sus tentativas y que otros 
ingenios se dediquen á imitarle. No es empresa tan difícil,
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como á primera vista parece, la de componer versos laver- 
ádicos. En este linaje de ensayos todo consiste en tomar la 
embocadura. Cónstanos que \d.Flegía ántes citada y la com­
posición dirigida al doctor Caminero fueron obras de una 
sola noche.

El que esto escribe, sin la pretensión de haber acertado, 
probó á traducir en versos sáfico-lave^'ddico-adónicos la in­
traducibie oda 5.‘  del libro 1 de Horacio Quis multa gracilis 
iepuer in rosOj y  se atreve á ponerla como remate de este 
articulo, si bien conociendo que ha de parecer mal al lado 
de las excelentes poesías dei Sr. Laverde:

¿Qué tierno niño entre purpúreas rosas.
Bañado en oloroso ungüento 

Te estrecha, Pirra, en deliciosa gruta 
Sobre su seno?

¿Por quién sencilla y á la par graciosa 
Enlazas las flexibles trenzas?

¡Ay, cuando llore tu mudanza el triste 
Y  tu inclemencia!

Mar agitado por los negros vientos 
Serás al confiado amante,

Que siempre alegre y  amorosa siempre 
Piensa encontrarte.

¡Mísero aquel á quien propicia mires!
Yo libre de tormenta brava 

Al Dios del mar ya consagré en ofrenda 
Veste mojada.

M. Mbnendez y  Pelayo.

Sanlnader, 2 ño Agosto de 1S13.
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LA  BARCA,

I.

Aún no surge de las ondas 
el fuego de la mañana; 
aún brilla en los puros éteres 
el misterioso fantasma 
que vierte en la oscura noche 
nítido rayo de plata; 
aún las estrellas fulguran 
y  el místico cielo esmaltan; 
aún no ■vmeia el blando céfiro; 
aún duermen las leves áuras; 
aún las flores no han sentido 
el casto beso del alba, 
y en su misterioso manto 
su rico perfume guardan 
hasta que la luz sorprenda 
su dulce sueño, y  las alas 
de la brisa dén al aire 
su embriagadora fragancia; 
aún hay silencio en el bosque, 
aún los pájaros no cantan; 
pero ya surca las líquidas 
ondas la ligera lancha 
V hiende el tajante remo 
ios cristales de las aguas, 
y  vá el pescador cantando 
y alejándose la barca.....

Sola quedó la ribera 
y silenciosa la playa.

II.

Ya brota de entre las ondas 
la lumbre de la manana; 
ya la misteriosa luna 
sus contornos no destaca
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en los infinitos éteres 
donde sus rayos brillaban, 
y  ya ocultan las estrellas 
sus fulgores de esmeralda; 
ya vuelan los blandos céfiros 
y alientan las leves duras 
y se abren las tiernas flores 
al casto beso del alba, 
y  de sus fragantes cálices 
ricos perfumes exhalan, 
que la brisa, por la atmósfera 
lleva en sus ligeras alas: 
ya puebla el bosque la música
de los pájaros que cantan.....
pero ya el movible espejo 
do las ondas no retrata 
los caprichosos perfiles 
de la pescadora lancha, 
ni se escuchan las canciones 
que el pescador entonaba 
al hendir con duro remo 
los cristales délas aguas.....

Desierto está el horizonte 
y silenciosa la playa.
¡Dónde estará el marinero, 
ay, dónde estará la barca!

III.
Ya vuelven las pardas nubes 

al par que la noche avanza; 
ya esconde su frente pura 
entre mil nubes de grana 
el sol, y  pliegan los céfiros 
sus murmuradoras alas, 
durmiéndose entre las hojas 
que á sus capicias temblaban;
.ya envuelven las densas brumas 
el perfil de las montañas, 
y  sobre el flexible tallo 
en que ántes se columjiiaban 

■ las flores, tristes se inclinan 
porque no las besa el aura; 
ya vuelve al bosque el silencio, 
ya los pájaros no cantan, 
y  en el incierto horizonte 
del mar, allá en lontananza,

10
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negro ¡tunto se dilíuja 
que por momentos se agranda: 
ya se acerca, ya se acerca, 
ya se acorta la distancia; 
ya vuelve, como los pájaros 
al nido, al puerto la lancha; 
ya se escucha el cadencioso 
rumor que al hendir las aguas 
produce el tajante remo 
con su cortadora pala: 
ya se oyen los dulces cánticos 
del pescador en la playa;
ya toca la ansiada oriUa.....
ya Uegd por fin la barca!

R icardo Oláran .

LA MONTAñlESA.

(OONTlSi;AdWN.)

V.

No es posible dar por cumplido nuestro femenino bosquejo 
sin incluir en medio de sus generalidades dos tipos distantes 
y diversosi’la cumbre y la ribera, la nieve y el agua, la zar­
zamora y el alga marina.

En los caminos de la montaña, trochas, senderos'ó carre­
teras: en las barcas que cruzan sus rios, á las puertas de ven­
tas y mesones, encuentra el viajero á menudo partidas de 
cinco, seis ó más mujeres, libros á veces de toda varonil tu­
tela, amparadas otras, las menos, de la protección y compa­
ñía do.un varón único, pobmnente vestidas, pañuelo en el 
pelo, haldas en cinto, calzadas con burda media y tosca cori­
za. luciendo en las orejas dos valientes zarcillos de cobre de 
hebraica li^rma y al cuello holgados hilos de labrados cora­
les, abrumadas bajo el.pcso de un vasto cuév.ano, cuya carga 
desmesurada sobrepuja y domina por encima de la cabeza de 
la portadora. Del cinto les cuelgan lucientes tijeras y una na- 
v.nja inofensiva, cuyo tilo nunca se probd sino en blando que-
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so ó dorada manteca, y  en tiempo de aguas ó invernizo se 
cubren con una capellina de lana sin teñir.

Estas son las pasiegas, gente dura, sòbria, recelosa y aris­
ca: tenaces en sus propósitos, hábiles en su comercio, sibilí­
ticas y misteriosas en sus respuestas. No teníais que la pa­
siega responda á derechas á pregunta que se la dirija por 
quien no sea de su tribu y compaña; responderá siempre con 
una condicional. De ellas acaso tenemos los montañeses 
nuestro ripio más visible de lenguaje, el pues que comienza 
todo discurso nuestro, y que unos interpretan como evasiva 
de manifestar la opinion terminante y clara, y á otros parece 
arbitrio que consiente tomar espacio y prevenir la respuesta. 
Tampoco espereis verla poner risueños ojos—que los tiene 
comunmente muy dulces y  expresivos— a! requiebro del tran­
seunte, escolar, soldado ó mozo de muías ó de labor; ántes la 
vereis, si el galan se acerca, huir bravamente el cuerpo, car- 
gadaytodo como vá, y  responderle con un ^Malajieñale 
carpa^» dicho en áspero tono y con fosco gesto. Por lo de­
más, puntual, callada y fiel en toda comisión ó encargo que 
acepte, infatigable en su trabajo, y limosnera liasta socorrer 
con dinero ó con especie á mendigos de más lucido porte que 
ella misma.

En el fondo del cuévano lleva la pasiega una parte de su 
mercancía, telas de algodón ó seda de fábrica estranjera, que 
pasaron la frontera sin perder el tiempo en registros ni adeu­
dos; en la carpancha que la cubre, y son dos cestos iguales, 
largos y angostos que cierran como las conchas de un bival­
vo, pone los lacticinios de imbricación propia. En esta car- 
pancha lleva á su hijo, cuando le tiene y está en pañales; 
pero entonces el amor materno trasforma la ambulante cuna 
de forma que no la reconociera quien la vió hecha un lecho 
seroso de heléchos y hojas de castaño, cama ordinaria y en­
voltorio de queso y  mantecas. Entonces pone dentro su col- 
choncito y almohada, envuelve ai rorro en mantillas de fina 
lana y sábana randada, le defiende del sol con un aro y toldo 
levantado sobre la cabecera; y  como si quisiera llevar á su 
más alta espresion la intensidad de su maternal ternura, fo- 
miniza ii i nombre y llama ciiét'atin á aquella cuna ambulan­
te de su liijo. Para completar la gala del desusado atavío, ro­
dea el ciévano con su delantal de los dias festivos, dopano 
rojo y anchas guarniciones de terciopelo negro. Esta pulcri­
tud y hijo del infantil arreo contrastan con lo mísero y traído 
del vestido de la madre, poniendo en sn punto el sentimiento 
que inspiró tan disculpable vanidad y.aparato.

El amor materno es en la pasiega vehemente y poderoso. 
Lo cual, unido á su ánimo independiente y altivo, á su hu-
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mor vagabundo, la hace poco idónea para el oficio que co­
munmente se le atribuye, de criar hijos ajenos. Aunque con 
su nombre son llamadas, singularmente en Madrid, las no­
drizas montañesas, pocas de ellas proceden de Pas. (1 )

Y  se comprende que una madre que siente perezosa y dé­
bil su propia sangre, entibiada ó empobrecida acaso por los 
padecimientos, inhábil para trasmitir la energía y el calor de 
que carece, desee para su hijo aquella flor de vida lozana y 
pura que vé en el hijo de la pasiega, en sus ojos brillantes y 
vivos, en sus redondos y abultados carrillos sonrosados y 
frescos, en su boca húmeda y jugosa, en la paz de su sueño 
profundo, en las claras y sonoras risas de su despertar. Es 
atributo común do razas montañesas el de conservar la pure­
za y sustancia de los jugos vitales, merced á la limpieza de 
costumbres, mas bien que al clima y á la frugalidad, ú otras 
virtudes que su rigor impone. Así durante algunos años y 
en ocasiones diversas tocó á la montaña de Santander dar 
nodriza á los príncipes españoles.— Dos médicos do palacio 
recorrían los valles examinando á las candidatas, que ya se 
deja entender no serian pocas á pesar de las minuciosas cir­
cunstancias requeridas, puesto que la crianza del règio vás- 
tago suponía la fortuna de la familia entera de la escogida; y 
pronunciado el fallo facultativo acerca de dos ó tres, las más 
escelentes en todos conceptos, así de presencia y condiciones 
físicas, como de antecedentes y prendas de carácter, eran 
llevadas bajo la prudente y esquisita custodia de los mismos 
profesores á Palacio, donde rocaia la elección definitiva en 
la más apta de las tres, ó en la que mejor se congraciaba, al 
presentarse, la voluntad y .simpatía de los Reyes. (2)

Pero la pasiega, como vá dicho, prefiere á toda seducción

( l )  RLvcnernble patrUrcB do Ir eomatUa espaBols contemporánea, nuestro (rlo- 
rloso Uroton, pintó con su inconipnrablc prnoia el ama d» crio, en una publicación 
nnlUoRa A la presento, £oi eipaXolM fintado$ fo r  Htnimot. Doecamlnado el poeta por 
eu musa cómica, cuya mislnn es emitgar rundo, con risa del castigador muchas vo­
ces, nunca con risn del cestlgndo, y  alcmpro con risn de los que proeencian el casti­
go, troco los términos del asunto, ydi6 el lutrnr primero à la excepción, no muy 
aprccinblo per cierto, y relegó al fondo el verdadero tipo.—La nodriza montaSesa es,

I or punto general, honrada, poco noveloscn y  amiga de aventuras, nejoao dcslum- 
mr ó voces por el mimo y  regalo con que so vé tratoda, delicias ■ que no vivió ncos- 

tumhradn Itt infeliz, y puede en un momento dado ensobcrbecorse y  olvidar do dón­
de viene y  cutí es su verdadero cmploo y  sus doheres, ¿Qué hombre do más sita con­
dición, entendimiento y principios, no cae en Igual Anqueza, cuando esperodn 6 in- 
cepcmdamnntc sube A superiores alturas? Bien pueden disculparse en la pobre é 
inculta campesina ciertos dcsvanuclmientos arrogantes, de quo no preservan ma­
yor cultura ni hAhltos eortoannos. Lo usual y  corriente es que terminada la crianza 
y  restituidas A sus hogares los amas, conserven agradecida memoria de sussohores, 
pagada por éstos con la meior oorrcspnndoncia. y  no pocos veces, y  cunado las con­
diciones de su familia lo oonsientcn, el atan queda en la cesa, A vuelve A ella para 
convottirsc con el tiempo on uno do aquellos servidores que son parto de In faminay 
mAe colosos de sus asuntos y huen nombro quo los propios individuos deslía 

('¿i Bn los sIgloK modios no fué mcroenerio cargo Ando A  pobres mujcrce, sino 
empleo de damos principales, el do nodriza de principes, lina ilustro seBorn asturia­
na crió k1 célebre 1). Enrique de Trastamnra, y  no su nieto D. Knrique cl Doliente, fué 
ama D.* loosde Ijuio, de i.v nobilísima cosn do la Vega, mujer de D.Jusn NlBo, pa­
dres ambos del famemo Poro Xiho, primer Conde de üuelna.
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palaciega ó urbana sus hábitos independientes, su comercio 
ambulante, su vida peregrina' é inquieta con intérvalos de 
labradora y  pastoril.

Cuando prospera, cesa su agitado viajar, se establece en 
un lugar ó villa, abre una tienda desde la cual dirige el tráfi­
co que antes hacia personaln:\ente, y  engorda.— La pasiega 
sedentaria es indefectiblemente gruesa, así como la trafican­
te enjuta y delgada. Muda también de traje, ó mas bien lo 
modifica, arreglándolo á su nueva existencia y al de otras 
montañesas; calza zapato de cuero negro, alarga hasta tocar 
cu él el ruedo de su falda, y  suprime las baratijas del cuello. 
—Mas apesar de esta trasformacion se la reconoce á primera 
vista, sin engaño ni vacilación posible, en sus rasgos fisonó- 
micos, áun antes de oir su acento característico.

Su raza tiene todos los caractères de las razas aborígenes: 
quienquiera la tomaria por indígena de la comarca que 
habita. No lo es, sin embargo.— Su tradición propia hace 
descendientes á los pasiegosde la villa de Espinosa de los 
Monteros y su territorio (1). Pastores de éste vinieronáes- 
tablecerse en tierra do Pas, llamados por sus ricos pastos y 
abundantes aguas, hácia fines del siglo X V  6 principios del 
siglo XVI; poblaron primero, fundaron iglesia después, y 
creciendo poco á poco, se ostendieron y agruparon en tres 
centros principales que tienen título de villa, San Pedro, San 
Roque y la Vega, situados en la márgen ó junto al origen de 
los tres caudales mayores de agua que nacen en aquellas 
cumbres: el Miera, el Pas y el Pisueña. •

Observadores sagaces han notado, por otra parte, la casi' 
identidad del traje masculino de los pasiegos con el de los 
montañeses de la provincia aragonesa de Huesca, tomándo­
lo como iludido de común origen; mas la discusión ó prueba 
de éste no nos incumbe ahora.

Despidámonos de la pasiega allá en las feraces y sublimes 
breñas de su pàtria, cuando no ya humillada la cerviz y do­
blado el talle bajo el peso cruel del cuévano alarga el incan­
sable paso por veredas y andurriales con el mísero porte que 
renglones atrás la vimos, sino cuando erguida y garbosa 
sale á lucir sus galas en la fiesta del devoto santuario veci­
no. El sol cae, y  con la ardiente luz de sus postrimerías tiñe 
de vivo azul el cielo, pinta y recorta en el espacio los calvos 
picos, mientras libertada del caliente rayo la pradera respi­
ra, refresca el ambiente, aviva y encrudece la yerba sus ver­
des matices, y  los destaca en ráfagas sobre la opaca sombra 
condensada á los piés de los apretados árboles. Por el paisaje

(IJ El licenciado D. redro da In Esealorn ChiovarQ acopla oata opinion an iu libro 
W  Qnçm ttn íoi M0nt^o$ tU Stpino$a, eacrUod prineiploa del siglo XVIS.
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corren y chispean toques animados y ligeros do inlinitos co­
lores. Allí vá la pasiega, envuelto el trenzado cabello en un 
paño de seda irisada, y otro parecido cruzándole el seno so­
bre la blanca camisa que entre la seda asoma, ajustado el po­
deroso busto con cotilla de seda que abrochan cordones, ce­
ñida la airosa chaqueta de paño negro y negro terciopelo 
con botonadura de plata en las mangas; corales en la gar­
ganta, corales en las orejas, cadena de oro ó plata desde los 
hombros á la cintura, meciendo la replegada saya de finísi­
mo paño, bajo cuyo borde tal voz asoma el rojo refajo con 
aterciopeladas labores, mientras se cubro por delante con 
luciente brial de raso liso; en sus manos centellea muche- 
duml>re de anillos, y sus piés no pisan sobre la ruda abarca 
enlodada y endurecida, sino sobre mía suela primorosamen­
te labrada que defiende la planta sola y deja lucir, bajo las 
correas que la atan á la pierna, el pulido escarpin de franela 
amarilla ribeteado de seda purpurina y la media azul, lim­
piamente bordada de colores (1).

Amós de Escalante.(Contlmuiri.l

TIPOS TRASHUMANTES.

VI.

UN SABI O.

A l siguiente dia de su llegada á Santander, ó acaso sin sa­
cudirse el polvo del camino, dásc á conocer en tertulias y 
corrillos diciendo, Con la mayor impavidez, que España es uii 
país de estúpidos, y que la capital de la Montaña es el último 
rincón del país, puesto que no hay un solo montañés que co­
nozca ¡a telematologia ni la filosofía del senümiento esléiieo

( l )  Sdgaii noticias aiiquiridnsca la misma tlsrra, un trniedsoatos, apocar de su 
SoncUloz, l l i ^  d coslnr, por la superior ottlidnA de los tolos, de cinco d seis mil 
ronlos.
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en sus relaciones, con la acthidad del yo }>ensantej eHj den- 
ti'Oj soln'ej sohre-en y ^ior debajo de la conciencia universal. 
Pero esta ignorancia no le sorprende en un pueblo en tpie 
todavía oyen misa los hombres que se llaman ilustrados, y 
desconocen ÁJeeóguel{i\my arrastradala J) ÓHegel, como 
decimos las personas vulgares.

Y  ahora que el lector sabe algo sol)re la venida de este 
huésped, voy á decirle otro poco acerca de su procedencia.

La humana deliUidad tiende, por instinto, á lo más camo­
do, hacedero y comprensible.

Poroso á los grandes apóstatas, aunque arrastrados á la 
apostasia por el demonio de la soberliia, ó de la codicia ó de 
la concupiscencia, nunca les han faltado inocentes que for­
men su cortejo.

Pero llegó el siglo XIX, hijo legítimo de la glacial filoso­
fía del Xvni, y la masa dócil á tantas voluntades durante 
tantos siglos de controversias y de charlatanes, endurecióse 
como el mármol; y hasta el mas lerdo se convenció de que en 
estos dias esplendorosos, de hxz y da p'onuncianiientos,, ys. 
no cabe el cisma, por la sencilla razón de que el que se sepa- 
i'a de la verdad católica no es para proclamar otra o'cencia 
sino para dudar de todas; y dudar de todas equivale á carecer 
de entusiasmo, que es hijo de la fé; y  careciendo de íé y de 
entusiasmo, no cabe la disputa, ni por consiguiente la escue­
la. Es decir que los disidentes de la verdad «  ya no creen en 
brujas,» ó, hablando más en carácter de época, están «cura­
dos de espantos,» en plena despreocupación. Deducción ló­
gica de esto: No puede darse una ocasión que sea menos 
apro¡)ósito que la  presento para fundar sectas religiosas y 
sistemas filosóficos.

Pues bien, lector; en ninguna otra, desde que el mundo es 
mundo, se han hecho mayores esfuerzos para arrastrar á la 
razón humana á los estremos que más la repugnan; jamás se 
ha visto mayor cúmulo de desatinos presentados como armas 
de seducción, unos en el campo religioso, otros en el filosó- • 
fico y otros en el de la política; siendo inútil advertir (pie to­
das estas agrupaciones, tan diferentes entro sí, coinciden en 
un punto, el consabido òdio d las viejas instituciones y creen­
cias.

Ni de los fundadores, ni de los pontífices, ni de los apósto- 
lesíaiiiujue todo ello .suele andar cji una soia pieza) de estas 
doctrinas, ni suiuiera do los adeptos que lo sean de veras, 
voy á ocuparme aquí, gracias á Dios.

Pero es el caso que al rededor de estas colmenas de insípi­
da melaza, bulle de continuo un enjambre de zánganos im­
presionables, que, so protesto de un amor desmedido á lo
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wuem y á lo fu&'tCj pero incapaces de elaborar coSa propia, 
aunque sea mala, van chupando, á hurtadillas, cien desati­
nos de la fllosolía, cincuenta estravagancias de lo religioso y 
doscientas majaderías de la política; y con estas provisiones 
en el buche, mal digeridas, así por falta de jugos como por la 
indigesta condición délo engullido, échanse zumbando por 
esos mundos de Dios, y  aun pretenden elevar su vuelo hasta 
las águilas, porque les han dicho que aquello que les nutre el 
menguado entendimiento se llama ciencia moderna.

üno de estos sabios es el huésped consabido.
Y  ya que tampoco ignoras de dónde viene, continúo leyén­

dote todas las señas particulares de su pasaporte.
Generalmente es Upo por su figura ó por el corte de su ves­

tido, y  joven; porque no se concibe que pueda llegar nadie á 
la edad de las canas con tantos grillos en la cabeza.

Ni la experiencia, ni la erudición mas vasta en el campo de 
los vi(^os sistemas le merecen el menor respeto; porque él ha 
asistido durante dos meses á una cátedra d^-filosofía krausis- 
ta en la universidad de Madrid, y  sabe, por la boca de uno de 
los oráculos españoles de esta escuela alemana, que «carfo 
filósofo debe construir su propia ciencia sin necesidad de 
abrir un libro. Y  tan al pié de la letra ha tomado el consejo; ú 
tal estremo ha llevado el asco á los libros, que ni siquiera co­
noce la gramática castellana.

Ya hemos visto al dársele á conocer al lector, qué despar­
pajo le presta ó le infunde esta ilustrada ignorancia; mas 
como aquella tésis la repite donde (piiera que halla tres hom­
bres reunidos, y como no es raro que entre tantos haya mu­
chos á quienes sobre de buen sentido lo que les falte de cien­
cia modernaj su temporada de verano es una pelea sin tre­
gua ni sosiego.

Porque es de advertir que, aunque de pronto, se le escucha 
como quien oye llover, una vez metido en ba?To_, ya no hay 
paciencia que sufra tantas salpicaduras al sentido común, 
iinica ciencia, á mí entender, que se constniya sin abrir un 
libro, por la sencilla razón de que no hay libro que enseñe á 
construirla cuando Dios ha negado á alguno la niateria 
prima.

Sin este lastre en la cabeza, claro es que, como todo lo 
henchido de aire, ó menos pesado que ól> este sabio, no bien 
se agita un poco, ya está dando tumbos por el espacio y per­
diéndose de vista en el infinito. Por eso lo primero que dis­
cute, y  con doble aían si hay mujeres en el auditorio, es á 
Dios, es decir, al Dios de las viejas O'eencias.

Eso de Dios Tmno y üno, tiéuelo-'ébpoi’ logomaquia.
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La conciencia humana no siente este concepto absurdo; la 
mente, por tanto, no le penetra, no le  alcanza.

Entonces es la ocasión de echar atrás las solapas del levi- 
sac, poner la cara hosca, y  lanzarse sobre los ignorantes con 
este párrafo que, segua el sábio, es claro, perceptible y con­
cluyente:

—«.Dios es el absoluto sei\ en su total unidad é iniegridadj 
como lo que es y de lo que esj en la esencial sustantiva unión 
y composicioíi del ser y del existir,, del conoce)' y del pensar ̂ 
dándose y determinándose en̂  dentro y debajo de la unidadj 
sabiéndose de si'j para sí y consigoj còngrua^ individual y 
homogéneamente^ antes y soh'e toda determinación cono'eta 
de la materia caótica en tiempo y espacio,, medio en que lo 
objetivo y lo subjetivo recíprocamente comulgan. »

Enseguida apoya su aserto conia autoridad de los sn??fos 
padres 6 pontífices do su iglesia, Krause, Sanz del Rio y Sal­
merón, mira en derredor de sí con cara de lástima, y pasa á 
otra cosa.

Nada le repugnaba tanto cuando él era católico «  por no 
disgustar á su po6?’<? madre que croia como una inocente todas 
esas cosas,,» como ios milagros, lo sobre-natural: y lo del 
premio y el castigo inmediatos á la muerte del cuer])o, m 
más ni ménos ([ue si Dios llevara una cuenta corriente á cada 
una de sus criaturas. Esto es empoquefiecor la idea, agraviar 
á la razón humana que es un destello divino, etc., etc.

Y  lió aquí que comienza á cantar endechas al esjúritismo,, 
de cuya secta se declara partidario y hasta miembro inte­
grante. Y  siendo espiritista, creo por ende, y  así lo manifies­
ta, que los-espíritus vagan por el espacio, ramoneando de 
planeta en planeta, corno carneros trashumantes, para puri­
ficarse por una sèrie de trasmigraciones, liasta que Dios les 
llame junto á sí, después de juzgarlos dignos de Él; cree, por 
tanto, en los malos espíritus, y  que el hombre está en la tier­
ra de tránsito, procedente ya de otro planeta, ó de otra cria­
tura de diferente condición social ó naturaleza, y  ni siquiera 
niega que pueda él misino haber sido asno tiempos atrás, por 
mas que— ¡otro contrasentido!—no le guste ¡que se lo llamen. 
Enfln,repugnándole todo lo sobre-natural yhasta negándolo 
con indignación, nos cuenta entusiasmado que se pasa las 
horas muertas hablando mano á mano con el espíritu de Con­
lucio... ó con el de Sancho Panza (pues inspirados eruditos 
hay en la secta que se lo han tragado) si.es por su
propia virtud, y si no, por el dol hermano que la posea; y le 
cuentan que esto está perdido, y  que la Iglesia caerá, y quo 
prevalecerá lo que quieran Bassols, Solanot y otros cuantos 
apóstoles do la doctrina famosa.,. Y  todo e.sto y mucho más
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se lo cuentan ea parábolas y rengloiicitos entrecortados que 
necesitan lueífo una interpretación no poco ingeniosa.

También en este trance tapa la boca de los incrédulos que 
se rieu al oirlc, con nombres propios. Enseguida enjareta 
una letanía délos más sonados en España entre políticos y 
militares, los cuales sujetos hacen lo misino qne él y aliquid 
ampliiis en esas conferencias con los espíritus; cuya prueba, 
no por ser irrecusable, porque es la pura verdad, levanta un 
ápice la cuestión ante el testarudo y arranciado sentido co­
man ^ue escucha al sábio; pues se obceca aquel inconquista­
ble tribunal en sostener que en ninguna parte hay reunidas, 
en menos terreno, más estravagancias, más monomanías, 
más opuestas condiciones sociales-que en un manicomio; y, 
sin embargo, á nadie se le ha ocurrido tomar por lo sèrio 
aquella algarabía de insensatos.

Indígnale también que existan todavía hombres que se lla­
man ilustrados sosteniendo que la raza humana procede, toda 
ella, de Adan. Parécele absurda esta teoría; y  buscando otra 
más verosímil, y  hasta solar más nolile á la humanidad, 
agárrase á Darwin, y pénese muy hueco al declarar con este 
otro sábio que el hombre desciende del mono— cosa que mu­
chos ignorantes no negarían si todos los ejemplares de la es­
pecie fueran idénticos al preopinante.— Verda<l es que el sus­
tentar esta teoría le permite soltar la palabreja anti'opiscos ó 
antropoides^ que no os despreciable para un sábio de su ca­
libre, y tapar con ella el resuello al que le pregunte por la 
raza que debió llenar el abismo que separa al cuadrumano fa­
moso del más estúpido de los hombres. Por eso me gustan á 
mí los sábios (y no aludo ahora al de m¡ cuento): se tropiezan 
en sus investigaciones con un abismo sin fondo, y  le cubren 
con una palabra rimbombante; y  saltando sobre ella, para no 
sentir el vértigo que les perdería, siguen adelante tan satis­
fechos como si la sonda no tuviera un bache: todo ménos re­
troceder ante el precipicio para l)uscar otro camino más se­
garli y  más frecuentado. Digo esto porque la tal palabreja es 
la tapadera que punen los darwinistas sobre el abismo de su 
peregrina teoría. ¡Gomo si el tal abismo no fuera para ellos 
toda la cuestión!

Volviendo ahora á nuestro sábib, digo que si se logra ha­
cerle descender do esas alturas en que se sienta á su gusto, 
y  bajar al mundo terreno, se lo vé lanzarse rápido sobre la 
memoria de los grandes hombres; porque esta es de las águi­
las que no pienlen el tiempo cazando moscas. La calidad del 
auditorio es lo que menos le importa.

Así, por ejemplo, al primer tratante en caldos que halla á 
mano, lo enreda en una disaision sobre Cervantes.
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—Concedo—dice e! geìieroso sdbio— (jue no liió cl autor del' 
Quijote un hombre enteramente zuìgar_, teniendo en cuenta 
la época en que vivió; pero ¿qué materiales dejó preparados 
para la arquitectónica de la ciencia moderna? ¿No están sus 
obras impregnadas del estúpido fanatismo religioso? Lo mis­
mo á él que á Calderón les faltó la filosofia de la estética  ̂que 
les hubiera enseñado lo poco que vallan s\is creaciones p w  
sij mediante,, en, con relación al idealismo ti'asccndental,, en 
cuaiitOj sobre, antes y después de.

Por el misrao procedimiento demuestra el idiotismo de Co­
lon, la candorosa ignorancia de Agnsün (como no cree en 
brujas, le suprime la santidad), el espíritu mezquino de Rai­
mundo Lulio, la charlataneiva de Raimes, y la sublime meta­
física de las coplas de Mingo Revulgo.

Ninguno, de estos nombres ni otros infinitos que cita sin 
pararse en barras, hicieron cosa alguna en beneficio de la 
humanidad p'ogresiva; les faltó la gran idea del símbolo, del 
schema, ó séase la- gráfica determinación en que la natíira- 
leza y el espiritu se unen en forma de lenteja.

¿Necesito añadir que la aspiración política de esto mozo es 
ir tan lejos como puedan llevarle las corrientes de la idea 
nuera, ó los huracanes de la libortad do su altivo pensa­
miento?

Así es en efecto; y  conste que, según propia declaración, 
para colocarse en la senda que necesita su razón sin trabas 
ili cortapisas, luí coinonzado por tomar en una lógia masó­
nica el nombre de Wainba, y por jurar, «  oí-cío-os., sacrifi­
carse en cuerpo y alma á la voluntad de un superior á quien 
no conoce, sin que le sea lícito preguntar jamás el «por qtié» 
ni el «pora qué» de los esfuerzos que le impongan.

En fin, lector ignorante, después de volcar este ollon de 
potaje religioso-filosórtco-político en plazas, casinos, tiendas 
y cafés, es cuando cl sábio, para rematar la obra, encaja este 
ribete pespunteado con aires de protección y tono campa­
nudo:

— Esto se llama, señores, estar penetrado del ideal de la 
humanidad: esa ciencia sublime, mediante la cual cl hom­
bre, artista de su rida, determinándose en todas las e.sferas 
de la actividad, se hace dirino en, bajo, mediante Dios.

Mas, á pesar de la sustancia do esto luminoso dato, oigo al 
asombrado lector preguntarme;— Pero ¿á dónde vá ese mozo 
con semejante galimatías en la cabeza?

¿A dónde vá?— En Madrid al Ateneo, si hemos de creerle.
En Santander, á lo que hemos visto, á difundir la luz; á to­

mar el aire... y aliquando á la ruleta.
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Mañana... (si antes no se cura) al Limbo, que es la man­
sion á donde van á parar los que en vida tuvieron la enfer­
medad debajo del pelo.

José M.‘  de Pereda.

SOLARES MO»TAliÍESES.

Nadie podrá dudar que ha sido la provincia de Santander 
una de las más señaladas de España, gracias á la inteligen­
cia, valor y nobleza desús naturales. Desde aquellos famo­
sos cántabros que, mártires de su independencia, prefirieron 
morir heroicamente á dejarse subyugar por la poderosa 
Roma, hasta Vclarde, glorioso mártir también de la pàtria 
oprimida, no registran las páginas de nuestra historia hecho 
famoso, suceso memorable en que los hijos de este hermoso 
suelo no hayan inmortalizado sus nombres. Nacieron en los 
fértiles y encantadores valles de Cantábria y en sus pintores­
cas montañas, los que levantaron en Covadonga el desgar­
rado pendón de la perdida España, llevándole triunfante de 
las Navas al Salado para asentarle vencedor en los muros de 
Granada. Con 61 llegaron á las desconocidas playas america­
nas; y en Italia y en Flandes, en Africa y en Asia, en Lepan­
to y frafalgar lucharon valerosamente, derramando su ge­
nerosa sangre en pró del engrandecimiento de la pàtria.

lìieu merecen Santos como Beato de Liébana, héroes como 
Velarde y Velasco, escritores como Fray Antonio deGueva- 
ra y el Padre Martin del Rio, que sus nomlires so ensalcen 
para honra de España y gloria de la provincia en donde vie­
ron la luz primera.

Comprendiéndolo así, mis particulares amigos, el cronista 
I). Enrique de Leguinay el jóven y ya profundo sábio D. Mar­
celino Monendez yPclayo, se han consagrado á escribir en 
bien meditados libros, acerca de los hombres notables, que 
han ¡lustrado esta hidalga y noble tierra montañesa, juzgán­
dolos Leguina por sus hechos famosos y analizando Menen- 
dez los libros que escribieron.

Aniumdo yo de parecidos deseos, pero con muy inferiores 
conocimientos, me propongo escribir respecto del origen y 
solar de algunas familias principales do esta provincia, por-
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que juzgo bueno y útil saber de dónde procedieron los que la 
han enaltecido con sus hechos. Además, la historia de los li­
najes montañeses está tan íntimamente relacionada con la 
general del país, que seria punto menos que imposible escri­
bir sobre ella, sin tropezar á cada paso con la parte impor­
tantísima que tomaron en los principales acontecimientos 
ocurridos, en nuestro territorio, durante el trascurso de mu­
chos siglos.

Bien sé que no es la época presente apropiada para asun­
tos genealógicos, y  aunque se relaciona mi trabajo bastante 
con ellos, no vá ■encaminado á este fin; así pues, suplico á 
mis lectores que no me tilden de linajista, y  tan solo vean en 
estos ligerfsimos y mal pergeñados apuntes, así como en un 
diccionario de Montañeses notables que estoy preparando, el 
buen deseo que me anima de contribuir, con mis débiles fuer­
zas, al esclarecimiento de nuestra interesante historia pro­
vincial, tan oscura aún como olvidada.

I.

EL SOLAR DE VILLAKUEVA DE LA BARCA.

Grande y justa importancia ha tenido en nuestra provincia 
la familia de Calderón de la Barca, porque además de los mu­
chos derechos señoriales que disfrutaban en gran número de 
pueblos de las antiguas merindades de Gampoo y Asturias de 
Santillana, pudo fundar su mayor timbre y grandeza en tan­
tos, tan señalados y preclaros hijos como dió á la pàtria.

Su primitivo y antiguo solar permanece aún en pié, pero 
ya mutilado por la acción inclemente del tiempo y la inexper­
ta mano de los hombres. Desaparecieron el foso y contrafoso 
que le servían de defensa, así como también barbacanas y 
saeteras, pero se distingue el almenaje de sus fuertes muros 
y las estrechas y ojivales ventanas, propias de este género do 
edificios, que servían en aquellos tiempos para habitación y 
defensa de enemigos bandos.,

Hállase situado próximo al pueblo de Viveda, ayuntamien- 
•to de Santillana, y es por demás pintoresca la posición que 
ocupa en la i>lanicie de una suave colina que blandamente 
desciende hasta las márgenes del Saja y Besaya, rios que i  
corta distancia se reúnen para rendir á la mar sus aguas en 
la vecina ria déla Roquejada: añosos robles de carcomidos 
troncos y encantadoras praderías, que el tupido césped y las 
pintadas flores esmaltan, le rodean j)or todas partes.

Llamóse en otro tiempo el Solar de Villaiiuei^a de la Dar-
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ca, conocido hoy con el nombre de la Casa de Caìdeì'on.
Singular fué la manera como al mundo vino y tomó ape­

llido su primer fundador: genealogistas y poetas, en libros y 
romances lo refieren, asi como también las heróicas hazañas 
de aquel famoso paladín, tan valeroso como opulento por lo 
que ganó en las lides y heredó de sus mayores, del cual y  de 
sus armas dice Bernardo de Valbuena, en su famoso poema 
Bernardo del Carpio:

Cinco negros teñidos Calderones,
El Nombre y Armas dán de su apellido,
Reál prosapia de ínclitos varones, 
de Ricos Hombres tiralirc esclarecido,
Por quien promete el Cielo de sus dones 
Un Príncipe entre todos escogido,
Cuya privanza ha de subir sin tassa 
La gloria al cólmo de su ilustre Casa.

Si es fálmla ó realidad no es fdcil asegurarlo; pero su exis­
tencia y hechos más señalados constan de una manera posi­
tiva; el lector sabrá diferenciar lo cierto de lo dudoso, pues 
solamente referimos lo que ha llegado á nuestra noticia.

En una tarde de otoño del año de 1205, lucida y numerosa 
cabalgata cruzaba por un áspero y espeso monte de las En­
cartaciones do Vizcaya. Eran los muy nobles y poderosos se­
ñores I). Martin Sánchez de Salcedo y Ayala y su mujer doña 
María de Spina, que seguidos do numeroso acompañamiento 
de parientes, deudos, vasallos y  criados, caminaban por las 
montañas encartadas en busca de los llanos alaveses, donde 
se encontraba la mansión feudal de los Ayalas. No habian sa­
lido aun del intrincado bosque por donde cruzaban, cuando 
I).* María de Spina sintióse acometida de los dolores del par­
to. Detúvose la cabalgata, acudieron las doncellas presuro­
sas para socorrer á su señora, y á poco rato vino al mundo, 
en aquel salvaje monte, el heredero primogénito de los cuan­
tiosos estados de Salcedo y Ayala; mas trocóse la alegría en 
duelo por creerse muerta á la criatura á quien pusieron den­
tro de un calderón, |)ara acudir de nuevo en auxilio de su 
madre, que mostraba síntomas de nuevo alumbramiento. A 
los pocos instantes y con general sorpresa principió á llorar 
de^saforadamente el primor nacido; <fque llora el del calde­
rón »  dijeron aquellos caballeros, «  calle el del calderón »  re­
plicó el señor de Ayala, y desde aquel mismo instante llamá­
ronle todos el del calderón, apodo que le quedó por apellido.

No dice más la leyenda (1) y solo añado que á los diez y
1 ' AuponciiKKi fabuloso todo lo referido, poro no podemos menos do hoeor conster

Juc Artrote do Molina on In A'oWrjs >1« AndaliKia; Espinoso do los Uonteros, natoria 
>.?-ntía;l}diidnr.a, Cata d.i CalArron, y  otros muchos autores din Como cosa averi­

guada y  fuera de toda duda lo expuesto.
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odio anos no había en Alava mozo más gentil y apuesto que 
D. Martin Ortiz Calderon. Regía tan bien un caballo como 
embrazaba una lanza, demostrando su gran inteligencia mi­
litar, cuando en la flor de su juventud, acompañó á D. Lope 
Diaz de Haro á las memorables conquistas de Ubeda y  Baeza, 
donde se señaló mucho, constando su nombre entre los tres­
cientos caballeros que fueron heredados en la iiltima ciudad 
en la lista que de ellos inserta Xiinena Jurado en sus Anales 
eclesiásticos del obispado do Jaeììj y  por el blason de sus ar­
mas colocado en el arco de la iglesia del Alcázar. Con San 
Fernando se halló después en el glorioso cerco y conquista 
de Sevilla, y  en el año de 1253 obtuvo allí repartimiento.

Colmado de honores y mercedes regresó á su tierra, ya 
Rico-hombre de Castilla (1) y entonces hizo uno suntuosa 
casa-fuerte en Nograro y fundó el solar montañés de Villa- 
nueva de la Barca; ganando á Miroma y  Cidamon en la Río- 
ja, y  gozando grandes heredamientos en Losa, Valdegovia, 
Tarriego, Mena, Santa María de Sueca, Malpica, Oteo, Quin­
conces, y  en otras muchas partes que seria prolijo enumerar.

Fué también décimo tercio alcaide de Toledo, cargo do los 
más importantes y honoríficos de Castilla (2).

Contrajo matrimonio con D.* Hurtada de Mendoza. Tuvie­
ron de este enlace un solo varón qirn heredó el valor y gran­
deza de su ilustre padre; llamóse I). Sancho Ortiz Calderon, 
(¡ue consiguió la dignidad de Comendador mayor de la órden 
de Santiago; hallóse en servicio del rey D. Alfonso el Sábio 
en las guerras contra los árabes, que le hicieron prisionero 
en el cerco de Gibraltar. Trataron los mahometanos de redu­
cirle á su religion sabiendo que ora Comendador mayor en 
Castilla y persona á quien el rey Sábio tenia en grande esti­
ma; pero ni el largo cautiverio en oscuro calabozo, ni los ha­
lagos y promesas fueron bastantes á reducirle, alcanzando la 
gloriosa carona del martirio por no renegar de la santa reli­
gion cristiana que había heredado de sus mayores.

Floreció, por los años 130S, Diego Ortiz Calderon, encon­
trándose con D. Foriiaiido IV en el cerco de Giliraltar y  Aljo- 
ciras; iiallóse también en la coronación de D. Alfonso XI, en 
las Huelgas do Rui'gos, en cuya ceremonia fué armado ca!>a- 
llero do la Banda en comi)anía de otros ilustres montañeses; 
peleó valerosamente en ¡a batalla del Salado, mientras (pie 
otro hijo ilustre y grande do esta casa. D. Alonso Ortiz Calde­
ron, Prior del órden do San Juan, vino desde Rodas con el 
Priorato de Castilla y  Leon, mandando la escuadra que fren­
te á Tarifa cubría el ostroclio de, Gibraltar durante aquella

(I ) Salazar de Meadoza, Orijnn d- tns dyjniiñáet d> Cnuilia. 
li'j Solazar do MoDdoza, obra citada.
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memorable y victoriosa jornada, y tanto se distinguió, que le 
nombró el triunfador monarca Almirante de Castilla (1 )

D. Frey Alonso Ortiz Calderón fué clavero de la orden de 
Calatrava y muy celebrado en la crónica que escribió Nádes 
de Andrada, y  Fray Antonio Calderón, de la órden de la San­
tísima Trinidad, fué martirizado y pasado á cuchillo en el 
año de 1453.

Haríamos interminable este artículo, si intentáramos men­
cionar, aun ligeramente, tantos y tan señalados hijos como 
ha producido esta grande y noble casa montañesa.

Capitanes insignes, virtuosos prelados, generales ilustres, 
valerosos almirantes, régios consejeros, arrojados marinos, 
ricos-hombres de Castilla y  señores titulados salieron del so­
lar de Villanueva de la llárca, y si no tuvo allí su cuna aquel 
gran poeta dramático, gloria de nuestra España, cuyo fecun­
do y claro ingenio admira el mundo y cuya memoria vm rá 
eternamente respetada de propios y estraños, de esta casa 
salieron aquellos de su linaje que más tarde le engendraron.

La tradición asegura que en este solar descansó, si descan­
sar es dormir en duro suelo y reclinar la cabeza en ingrata y 
fria piedra, un gran santo, fundador y patriarca de la escla­
recida religión seráfica San Francisco de Asis. Aun secón- 
serva el humilde y oscuro cuarto, donde la misma tradición 
afirma que habitó, y hasta la piedra en que reclinaba su pode­
rosa y santa cabeza.

Esparciéronse por diversas partéalas ramas de aquel ro­
busto tronco, estendiéndose á Torrelavega, San Vicente de la 
Barquera, Valle do Toranzo, Greña, Fresnedo, Carrejo, Ga­
nzano, y fuera de la provincia en la villa de Ñorabela, Car­
dón de los Condes, Sotillo, Nogales, Guadalajara, Ciudad- 
Rodrigo y Madrid.

Fueron las primeras armas de este linaje en campo de oro 
cinco negros calderones y en cada uno de ellos un pendón 
encarnado, y por haber estado en la conquista de Baeza don 
Fortin Ortiz Calderón, orló el escudo con ocho aspas de oro 
en campo de Gules; más tarde y en señal del martirio padeci­
do por el Comendador mayor de Santiago, añadieron sus su­
cesores un segundo cuartel en campo azul con un castillo de 
plata, saliendo por el almenaje una mano y brazo armados de 
un puñal con este moto «P o i' la fé nmriró.»

El. Marqués de Casa-Men.a.

Cl) Onribav, Comptadlo AittoHol.—Mariano, Uitloria d4 Btpaüa. Cróaioft do Don 
Alfonso Xi.—'Sulazar doMondozn, Dignidad«« dé CdSiiUa, ote., etc.
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